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			Prólogo

			Aunque profesionalmente no me dedico a la música, sí que dedico una parte de mi tiempo a ella. Estoy convencido, porque lo he comprobado personalmente, que el estudio y práctica de la música potencia el desarrollo de muchas de nuestras capacidades específicamente humanas. Por ejemplo, el estudio de la música mejora los procesos de atención, percepción y memoria, así como el razonamiento lógico; escuchar música provoca el descubrimiento de nuevas emociones; practicar música en grupo refuerza la relación con los otros, mejora la respiración y la vocalización, etc. Por esto, cuando me propusieron prologar este libro, pensé tanto en mis deudas con la música —que son muchas—, como en quienes han contribuido a mi pequeña formación musical. Otro aliciente es que conozco personalmente a varios de los autores y sé de su dominio del tema que trata este libro.

			Íñigo Pirfano, joven director de orquesta, compositor y escritor, comienza su obra Inteligencia musical con un primer capítulo titulado «La música nos hace mejores». Una buena síntesis del contenido de este capítulo podría resumirse en uno de sus párrafos: «espero que el lector permita mi osadía si le aseguro que estoy convencido de que la música se revela como uno de los grandes solucionadores de problemas que han sido dados al hombre, gracias a su impresionante poder transformador».

			Hoy en día encontramos muchas investigaciones que constatan los beneficios de la música y de la educación musical en el desarrollo de los niños. Los autores parten de estas investigaciones y del conocimiento empírico de la realidad escolar, e intentan llegar a los maestros de Educación Infantil y Primaria para que realicen actividades y juegos musicales en el aula.

			Una gran cualidad de esta obra es su eficacia, incluso en el caso de que los maestros no sean especialistas en educación musical. Son varios los maestros que manifiestan no estar preparados, no saber suficiente música, no tener aptitudes para la música o no encontrar el momento adecuado en la rutina escolar para desarrollar estas actividades. A lo largo del libro se pueden encontrar sencillos juegos y ejercicios diversos que sirven para acercar a los niños —incluso muy pequeños— a la música y a los beneficios que pueden aportar las actividades musicales. Y todo ello sin la necesidad de tener grandes conocimientos musicales.

			Con el objetivo principal señalado anteriormente, el contenido del texto puede ampliar la formación musical de los maestros, o de cualquier otra persona con interés por acercar a los pequeños a la música. El texto proporciona recursos innovadores e ideas para trabajar la expresión musical con niños a través de metodologías activas que conectan con los intereses y capacidades de los niños. 

			La obra está estructurada en cinco partes. Tras la introducción y unos apuntes metodológicos, encontramos un tercer epígrafe en el que se plantean sesiones tipo para los distintos contenidos y una serie de propuestas didácticas para aplicar con los bloques de contenido considerados fundamentales en la educación musical: percepción auditiva, formación rítmica y formación vocal y canto. Esto permite trabajar la expresión musical infantil de forma globalizada con el resto del currículo. Se trata de propuestas sencillas, abiertas, amenas e innovadoras, aptas para ser desarrolladas como he indicado anteriormente sin necesidad de poseer grandes conocimientos musicales, así como para adaptarlas a los distintos proyectos e intereses que se trabajan en el aula. Las actividades expuestas a lo largo del texto han sido puestas en práctica, se ha verificado su viabilidad en el contexto escolar y se ha evaluado su efectividad.

			Mas no por ello piense el lector que los maestros son los únicos posibles destinatarios de los recursos propuestos. Estas prácticas y juegos musicales pueden ser de utilidad para todos aquellos educadores preocupados por la educación de los niños, convencidos de la importancia de la expresión musical en la formación integral humana. Todo esto es perfectamente aplicable en las escuelas de música que trabajen con niños, o en actividades infantiles en centros culturales, y también en la interacción educativa en el entorno familiar.

			La familia es el primer contexto en el que un niño es educado. Los padres son los primeros y principales encargados de su educación. Los primeros hábitos de conducta se adquieren en el entorno familiar. Todo ello es la base sobre la que se fundamenta el desarrollo posterior. Los padres se toman muy en serio este proceso y, en ese proceso de educación infantil, las canciones siempre han jugado un papel importante. 

			Tradicionalmente, la mayoría de los adultos —y también sus padres y sus abuelos— han enseñado a los niños muy pequeños canciones tales como El corro de la patata, El cocherito leré, Mambrú se fue a la guerra, El señor Don Gato, ¿Dónde están las llaves?, matarile, rile, rile... E incluso otras canciones, en un tiempo en que éramos tan pequeños que no recordamos ni el cuándo ni quién nos las cantó por primera vez, tales como la de Cinco lobitos tiene la loba acompasada de ciertos movimientos giratorios de la muñeca tras levantar una o ambas manos. Pues bien, cuando aprendíamos a cantarlas, estábamos perfeccionando nuestra psicomotricidad y vocalización, percibíamos melodías y ritmos que grabábamos en nuestra memoria, aprendíamos a centrar nuestra atención en lo que considerábamos importante, interaccionábamos con los demás, sentíamos a los demás como imprescindibles a la vez que sentíamos nuestra aportación al grupo, surgían en nosotros emociones que poco a poco aprendíamos a controlar, etc. Todo ello se constituye en los primeros pasos hacia nuestro desarrollo cognitivo, lingüístico, afectivo, social y motriz. Quizá podamos argumentar que en estos procesos de desarrollo humano, las actividades musicales no se consideran como estrictamente imprescindibles, pero quizá sí puedan ser consideradas inequívocamente como atractivas, sugerentes, divertidas y fascinantes.

			La presente obra aporta un pequeño grano de arena a la ingente labor de la Educación Infantil y Primaria. Es una evidencia empírica de que la música activa diversas funciones cognitivas imprescindibles para el desarrollo. El libro que tiene en sus manos será útil e interesante para todos aquellos educadores que deseen acercar la música y los juegos musicales a la educación de los pequeños aprendices humanos.

			FERNANDO LARA ORTEGA
Doctor en Filosofía y Ciencias de la Educación

		

	
		
			1

			Introducción

			 

			La educación, en su definición más amplia y según la OCDE, UNESCO y UE, se considera un factor determinante en la adquisición de competencias, entendidas como conocimientos, habilidades y destrezas que satisfacen las demandas individuales y sociales, y permiten el avance social para conseguir los objetivos de desarrollo sostenible que señala la UNESCO para el año 2030. 

			En este sentido, la finalidad de la educación es el desarrollo pleno del individuo y, por tanto, de la sociedad, a través de la adquisición de competencias dentro de los distintos ámbitos educativos: formal, no formal e informal. Por ello, es determinante concretar qué tipo de competencias son necesarias para favorecer que las personas se desenvuelvan de forma exitosa y que a la vez permita configurar una sociedad más equitativa e inclusiva (Comisión Europea, 2012; OCDE, 2016; UNESCO, 2015, 2016). 

			La literatura científica ha prestado recientemente atención al enfoque educativo basado en el desarrollo de competencias para hacer frente con éxito a las exigencias de la vida. Es decir, a la capacidad de utilizar conocimientos, destrezas y actitudes para la obtención de un resultado adecuado y eficiente en situaciones personales, profesionales y sociales (De la Orden, 2011; Sabán, 2009).

			El elemento central que configura y justifica las reformas que se han ido sucediendo en los últimos años en el sistema educativo, a nivel europeo, es el intento de responder a las nuevas realidades educativas que emergen de la rápida transformación de las condiciones económicas y sociales del entorno, así como por la evolución de los contextos educativos, cada vez más complejos. 

			Se han incorporado nuevas demandas a la hora de planificar el proceso de enseñanza-aprendizaje en las aulas: idiomas, multiculturalidad, cuestiones de género y de convivencia, diversidad del alumnado y nuevas tecnologías (Teachersmatter: Attracting, developing and retaining effective teachers de la OCDE, 2006). Esta situación ha conducido de una docencia centrada en la enseñanza a una docencia centrada en el aprendizaje, de un profesor que trabaja individualmente en su aula y en su materia a unos profesores que trabajan en colaboración con otros miembros de la comunidad educativa, en un proyecto común.

			Ante esta situación, organismos e instituciones nacionales e internacionales han llevado a cabo estudios y recomendaciones, con el objetivo de mejorar la competencia profesional del profesorado como paso imprescindible en el desarrollo de la calidad de los sistemas educativos, de forma que centren sus esfuerzos en la búsqueda de la excelencia de la educación y la formación a lo largo de la vida. 

			Las evaluaciones educativas de ámbito internacional muestran que los sistemas educativos con mejores resultados se caracterizan por disponer de profesores con una sólida formación, elevada vocación, alta motivación y comprometidos con el progreso de su alumnado. En consecuencia, el interés por actuar sobre este factor clave forma parte de las agendas de organismos nacionales e internacionales (Barber y Mourshed, 2007).

			Ante estos nuevos retos educativos, un buen ejercicio profesional necesita de una formación dirigida al desarrollo práctico de procesos que estén fundamentados teóricamente. Más concretamente, se trata de dotar de herramientas que resulten útiles para resolver los problemas que surjan en el ámbito profesional. 

			En la docencia, como en cualquier otra profesión, subyace la idea del lifelonglearning, esto se refiere a la necesidad de actualizarse permanentemente. No se debe olvidar que lo que sabe y sabe hacer un docente es el factor más influyente en el aprendizaje del alumno, ya que incide directamente en el éxito del mismo (National Commission on Teaching and America’s Future, 1996).

			Los centros educativos han de dar solución, a través del establecimiento de estrategias metodológicas que potencien el desarrollo de prácticas inclusivas, con el objetivo de capacitar al alumnado, no solo en la adquisición de conocimientos conceptuales, sino para adaptarse y responder de forma sostenible a las mencionadas tensiones. En consecuencia, actualmente la educación es un factor decisivo en la integración y en la consecución de una sociedad inclusiva que capacite a sus individuos, independientemente de sus condiciones personales o sociales de partida, para alcanzar el pleno desarrollo personal y, por ende, social (UNESCO, 2015).

			El uso de metodologías que potencien el desarrollo de prácticas inclusivas va a permitir al docente presentar los contenidos curriculares de forma más motivadora para el alumnado, ya que favorecen la interacción, la creación, la metacognición o el compromiso, desarrollando en estos el sentido de responsabilidad sobre sus aprendizajes. 

			La utilización de estrategias basadas en el diálogo entre iguales tiene como punto fuerte que los alumnos deben trabajar en grupo, cooperar y respetar a los demás, lo cual mejora sus habilidades sociales y favorece la integración de todos los alumnos. Además, la evaluación de estos procesos de enseñanza-aprendizaje proporciona al profesorado información sobre la comprensión que tiene el alumnado acerca de conceptos y conocimientos curriculares. En este sentido, los alumnos tienen que aplicar estos conocimientos para conseguir recompensas, fomentando así la motivación y despertando el interés por el estudio y la iniciativa emprendedora.

			Sin embargo, la educación reglada es uno de los ámbitos sociales a los que más le cuesta evolucionar. Si se analiza la forma de trabajo de un maestro hace treinta años y en la actualidad, cuesta encontrar diferencias. A pesar de que en los últimos años hay en las aulas mayor diversidad religiosa, cultural, familiar, económica, se sigue manteniendo, en líneas generales, un modelo de comunicación unidireccional. Mientras tanto, en la sociedad en la que se desarrollan los escolares, cada vez hay un mayor acceso a la información y, por tanto, se adoptan nuevas formas de enfrentarse al trabajo que plasman que esta manera de organizar la escuela está obsoleta (Díez-Palomar y Flecha, 2010; Valls, 2000).

			Introducir estrategias que favorezcan la interacción, la creación, la metacognición y/o el compromiso son propuestas metodológicas que posibilitan alcanzar aprendizajes efectivos y mejorar el clima de convivencia (Grañeras, Díaz-Caneja y Gil, 2011). Al fundamentarse en el aprendizaje dialógico, estas estrategias tienen un enfoque inclusivo en donde todos los alumnos, independientemente de sus características personales, alcanzan unos objetivos compartidos mediante la participación de diferentes agentes educativos (Elboj, Puigdellívol, Soler y Valls, 2002). 

			Debe tenerse en cuenta que, durante el tiempo que el alumnado trabaja, se tratará de introducir en el aula todas las interacciones posibles con el fin de que los escolares alcancen la educación de calidad que necesitan para afrontar con garantías de éxito su incorporación como adultos a una sociedad de la información que concede al trabajo en red una importancia vital (Aubert, Flecha, García, Flecha y Racionero, 2008).

			Pero, ¿por qué elegir actividades musicales para contribuir al desarrollo pleno del individuo?

			Son numerosas las investigaciones acerca de los beneficios de una educación musical, no solo para la adquisición de objetivos musicales, sino desde el punto de vista del desarrollo global del niño, y sobre la importancia de que se inicie lo más pronto posible. 

			Como se indica en la legislación, la finalidad de la educación infantil es contribuir al desarrollo físico, intelectual, afectivo y social de los niños, concretamente (LOE, 2006, artículo 13):

			«La Educación Infantil contribuirá a desarrollar en los niños y niñas las siguientes capacidades:

			a)Conocer su propio cuerpo y el de los otros, sus posibilidades de acción y aprender a respetar las diferencias. 

			b)Observar y explorar su entorno familiar, natural y social.

			c)Adquirir progresivamente autonomía en sus actividades habituales.

			d)Desarrollar sus capacidades afectivas.

			e)Relacionarse con los demás y adquirir progresivamente pautas elementales de convivencia y relación social, así como ejercitarse en la resolución pacífica de conflictos.

			f)Desarrollar habilidades comunicativas en diferentes lenguajes y formas de expresión.

			g)Iniciarse en las habilidades lógico-matemáticas, en la lecto-escritura y en el movimiento, el gesto y el ritmo».

			La expresión musical puede colaborar en el desarrollo de estas facultades, puesto que la relación de los elementos de la música, ritmo, melodía y armonía, con los ámbitos de la personalidad: cognitivo, psicomotor y afectivo-social, hacen que la actividad musical se nos presente como idónea para desarrollar capacidades en todos ellos. Veamos cómo.

			El desarrollo de la percepción auditiva potencia procesos de observación, manipulación y experimentación, y fomenta la observación del entorno, lo que contribuye al desarrollo cognitivo, a la vez que hace posible desarrollar actitudes de valoración y respeto hacia el entorno sonoro y hacia manifestaciones musicales de distintos tipos. 

			La interpretación de una canción permitirá a los niños un conocimiento más amplio de dicha pieza musical (cognitivo), les permitirá un mayor dominio de la técnica vocal y del movimiento asociado a la canción (psicomotor), y permitirá que vean la música desde un punto de vista lúdico y de relación (afectivo-social), a la vez que contribuirá al desarrollo del lenguaje y la adquisición de vocabulario.

			La práctica vocal hace posible que los niños comprendan y vivencien la existencia de una nueva forma de expresión, y trabajen aspectos como la articulación, la dicción, el vocabulario..., lo que contribuirá a perfeccionar su lenguaje y su habla.

			A través de la práctica instrumental, el movimiento y la danza, además de expresar ideas, sentimientos, etc., desarrollarán la coordinación dinámica general y el conocimiento del esquema corporal, la adaptación y la memoria entre otras capacidades.

			La práctica musical en grupo es un importante elemento socializador, ya que, a través de ella, se crean lazos afectivos y de cooperación. Además de fomentar actitudes de respeto y comprensión, es posible adquirir conciencia de las propias limitaciones y posibilidades así como favorecer la autoestima.

			Por tanto, a través de la actividad musical es posible alcanzar, como decíamos, no solo objetivos musicales como el desarrollo de la percepción auditiva, la capacidad vocal o el sentido rítmico, sino cumplir una serie de objetivos extramusicales fundamentales para el desarrollo de la personalidad y conectados con los fines que se persiguen en la educación, en general, y en la Educación Infantil, en particular. 

			Si, como señalábamos al principio de esta introducción, el fin primordial es la educación integral de la persona, vemos que la expresión musical permite conectar las distintas dimensiones fundamentales para el desarrollo completo de la personalidad, ya que contribuye a alcanzar las capacidades expuestas en el artículo 4 de la Orden ECI/3960/2007, de 19 de diciembre, por la que se establece el currículo y se regula la ordenación de la Educación Infantil. 

			La educación musical, sobre todo en los primeros años, debe defender el carácter natural y espontáneo de lo musical; ha de transmitir el lenguaje musical en forma viva, en definitiva: se debe aprender música haciendo música. A la expresión musical se debe llegar mediante una participación activa, vivenciada, de la música a través del juego, el lenguaje, el canto, la audición, el movimiento, la danza, la ejecución instrumental y la improvisación, lo que traerá como consecuencia el conocimiento de la técnica y su aplicación, pero desterrando los sistemas tradicionales enfocados preferentemente a la adquisición de esa técnica.

			No debemos perder de vista la doble vertiente percepción-expresión ya que, cuanto más variadas sean las experiencias perceptivas, tanto en relación con uno mismo como en relación con los demás y el entorno, más rica será la capacidad de expresión.

			La etapa infantil se apoya en el desarrollo auditivo, rítmico y vocal, que prepara para el estudio del solfeo, la interpretación con un instrumento y cualquier otra actividad musical, todo ello, como ya hemos dicho, a través de la práctica musical viva. 

			El trabajo musical nos ayuda, además, a globalizar y establecer relaciones con las distintas materias, estimulando la capacidad de concentración, fundamental para la recepción de las otras actividades. Aunque en ningún caso las actividades musicales han de considerarse un relleno entre tareas o un complemento a las mismas. Al niño le gusta la música, pero para disfrutar de ella ha de tener experiencias sonoras y aprender a expresarse con el lenguaje de los sonidos.

			Por ello, e independientemente de que el especialista en música intervenga en el aula, de forma puntual, una o dos veces a la semana, estamos convencidos de que es más eficaz que sea el mismo tutor de aula quien, cada día, o varias veces por semana, realice actividades de expresión musical en el aula integradas en el proyecto (véase el capítulo 2 de la presente obra) que se esté trabajando en ese momento. 

			No cabe duda de que, para llevar a cabo este trabajo, el maestro de Educación Infantil, o la/s persona/s que tenga a su cargo la educación del niño, han de haber adquirido algún conocimiento y destreza musical. Desde luego, cuanto más se sepa de música mejor. No obstante, y dado que el objetivo con relación a la expresión musical es ofrecer a los niños oportunidades para establecer contacto con la música y el mundo de los sonidos, pensamos que lo más significativo no es «cuánto se sabe de música, sino qué se sabe hacer con la música» (Bernal, 1999, p. 29). 

			Así, aunque desde nuestra perspectiva «no es necesario poseer unos conocimientos musicales exhaustivos para trabajar la expresión musical con los niños en el aula, sí es preciso conocer los métodos y procedimientos adecuados, y contar con un bagaje de recursos que nos permita sacarle el máximo partido» (Ruiz, 2011a, p. 10).

			En consecuencia, la presente obra pretende principalmente:

			—Ampliar la formación musical de los maestros de infantil proporcionándoles recursos metodológicos innovadores que permiten la aplicación en el aula de propuestas didácticas globalizadoras. 

			—Proporcionar recursos didácticos para trabajar la expresión musical en las aulas infantiles, a través de metodologías activas que permiten enlazar el trabajo musical con el resto de los contenidos y capacidades del nivel educativo infantil.

			—Aportar ideas para que, quien lo desee, pueda adquirir recursos para trabajar la expresión musical con los más pequeños, contribuyendo así a su desarrollo integral.
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